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I. UN TIEMPO PARA ABRIRME Y ACOGER LA INVITACIÓN DE NUESTRO CAPÍTULO:  

 

 

 

 

 

 

¿Conoces la historia del salmón? Te invito a leerla pues es un ejemplo de determinación, de 

audacia, de coraje. 

 

El salmón nace en el río y permanece en agua dulce mientras es pequeño. Cuando llega su 

juventud, baja hasta el mar, donde vive y llega a su madurez. Al acercarse la época de la 

reproducción, emprende el camino de vuelta, volviendo exactamente al lugar donde nació, para 

desovar. 

 

Es un viaje difícil, duro. Recorre centenares de kilómetros, llenos de dificultades, de rápidos y 

cascadas. Tiene que liberarse de las plantas acuáticas que lo tratan de retener, vence remolinos, 

rocas, árboles caídos y todo tipo de obstáculos. Parece que los salmones no comen nada, una vez 

que han comenzado su ascensión río arriba. Solo el instinto les da fuerzas para luchar contra 

corriente. Pero al llegar al lugar de su nacimiento, las hembras ponen los huevos y los machos los 

fertilizan. Ya pueden, agotados, morir: ellos sí que han sido fecundos. 

 

Esta historia del salmón nos puede ayudar a comprender la definición de AUDACIA que da el 

diccionario: intrepidez o sagacidad para hacer algo arriesgado. O, valor que se lleva a la práctica 

con osadía y atrevimiento, en favor de una gran causa u objetivo. 

 

o Cuál es el objetivo de tu vida, por el que merece la pena luchar contra corriente? 

           

            

 

 

 

 

Tomo el tiempo para hacer silencio 

Acojo esta historia y escucho a Dios 

que me habla a través de ella y me invita a:  

“vivir de amor, que el temor no turbe ni oprima sus corazones”1 

. 

 

 

                                                           
1 Sta. Ma. Eufrasia, Conf. 5 
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II. UN TIEMPO PARA DAR GRACIAS 

CONTEMPLEMOS la audacia de la Trinidad de amar infinitamente 

Si fuera posible escribir una historia de Dios, bien podría titularse: "historia de la audacia 

infinita" o mejor, "la audacia de amar infinitamente". ¿No es esto lo que nos relata la Sagrada 

Escritura desde el principio al final? “Dios es amor” (1Jn 4,7-16), y por lo tanto, no puede 

hacer otra cosa que "derramar, extender, esparcir" su amor, como ocurre con el perfume. Y 

lo hace, sin medida, en todo momento y en toda circunstancia.  La última palabra de Dios, 

siempre es el amor. Ante las infidelidades continuas del ser humano, el Señor siempre sigue 

buscándonos y ofreciendo su amor y misericordia (Oseas, 2, 16.20-21). 

 

"Lo más admirable que Dios realiza fuera de sí, es formar a Jesús en el seno purísimo de la Virgen" 

diría san Juan Eudes. Podríamos decir, entonces, que la Encarnación es la mayor audacia del amor 

de Dios: "“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que quien crea en él no 

muera, sino que tenga vida eterna”. (Jn 3, 16).” 

 

Jesús se encarnó y se reveló como el Profeta enviado por el Espíritu a anunciar a los pobres la 

Buena Noticia y a los oprimidos la liberación. Para la gente de entonces y de ahora, lo que Jesús 

decía  era algo incomprensible, casi un insulto: felices los que abrazan un estilo de vida sencilla, 

los que se mueven sin egoísmo, los que no dominan, los que respetan y defienden los sistemas 

de vida en el universo, los que son perseguidos… El reino de Dios les pertenece ( Cf. Mt 5, 3-11). 

Esto suscitó el recelo de los escribas, la irritación de los maestros de la ley y el rechazo de los 

dirigentes del templo, hasta acabar en su ejecución en la cruz. 

 

o ¿Cuál es la historia de tus "audacias"?       

            

 

o ¿En qué se parecen mis las audacias de Dios y de Jesús?     

           

            

 

 

 

 

Doy gracias por su amor “derramado” sin medida 

Y oro para que su Espíritu, así como en Jesús, 

Me haga capaz de afrontar los desafíos del mundo de hoy,  

con corazón compasivo y arriesgado,  

siempre fiel al don recibido en nuestro carisma. 
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III. UN TIEMPO PARA VIVIR EL PERDÓN 

ENTREGARÉ MIS MIEDOS, MIS TEMORES AL AMOR INFINITO DE DIOS 

 

Apóstoles, profetas, santos y mártires de todos los tiempos, experimentaron el empuje del 

Espíritu, como fuego que inflama, ilumina y consume; se sintieron movidos a seguir las huellas 

de Jesús con valentía y coraje, arriesgándolo todo, incluso la vida. Y todos conocemos hoy a 

personas que están dando respuestas audaces a las llamadas urgentes de Dios.  

Santa María Eufrasia fue uno de esos testigos: “Siguió sus ideales nobles y grandes, con gran 

constancia. Nada podría desanimarla. Su valor se hacía aún más fuerte cuando se enfrentaba a 

los obstáculos. Su mente estaba llena de grandes proyectos y su corazón devorado por una santa 

ambición de hacer el bien, que consumió su alma grandiosa”.2 Basta pensar en la creación de una 

Congregación con dimensiones planetarias; la confianza, las responsabilidades asignadas a 

hermanas muy jóvenes; la fundación de 110 casas; el envío de hermanas a misión con pocos 

medios y muchas incertidumbres, otras culturas… 

 

o ¿Qué sientes ante las audacias de santa María Eufrasia     

           

           

  

“…A veces, como sucedió a Elías y Jonás, se puede tener la tentación de huir, de evitar el cometido 

del profeta, porque es demasiado exigente, porque se está cansado, decepcionado de los 

resultados. Pero el profeta sabe que nunca está solo. También a nosotros, como a Jeremías, Dios 

nos asegura: “No tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte” (1,8).3 

 

o ¿Descubres algún miedo que frena tu misión profética? ¿Cuál?    

           

            

 

Ora con confianza  

 

Señor, dame la valentía de arriesgar la vida por ti, 

el gozo desbordante de gastarme en tu servicio.  

Sácame de la indecisión que pesa en mi ser 

y enciende la llama de mi entrega. 

Que tu Espíritu me dé fuerzas para acoger tu Proyecto 

Entrega, Señor, entrega para “dar vida”  

desde la vida, la de cada día. 

Heme aquí, Señor, envíame. 

 

                                                           
2 Testimonio en el proceso de beatificación 
3 Carta Apostólica del Papa Francisco: Testigos de la Alegría  
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IV. UN TIEMPO PARA ENTREGARME A DIOS 

Renovar el vigor y la audacia en nuestro compromiso 

 

Impregnados/as de toda la fuerza que tiene la fe, se nos pide arriesgar, no solas, “JUNTAS”, 

COMO COMUNIDAD DE ALIANZA,4 en esa tarea de remontar el río y luchar contra corriente, hacia 

lugares donde podamos fertilizar la tierra. Arriesgar a ser, más que a hacer; a creer y a esperar 

con confianza; a velar, a escuchar voces distintas; a salir de círculos que nos mantienen 

adormecidos/as; a vencer miedos que nos paralizan, a afrontar los acontecimientos con 

sabiduría, a aprender a caminar a oscuras, a perder seguridades y abrazar gestos proféticos…  

 

¡Para “ser comunión" para la vida y el futuro de nuestra misión! …¡Esta comunión contiene 

momentos nuevos, en los que buscamos juntas dónde nos está llevando el Espíritu!5 

 

o ¿Sientes que hoy, el Señor te hace alguna llamada urgente y audaz? ¿Qué le dices? 

           

            

 

 

En oración comunitaria, 
 pidamos al Señor, el fuego de su presencia para cada una, para la provincia, 
la Congregación; fuego que transforma, renueva, enciende a los demás y se 
vuelve fuerza y novedad del presente y del futuro 

 

Y nos unimos a nuestras hermanas capitulares, comprometiéndonos a: 
 

uitarnos las sandalias, para caminar juntas/os como comunidad de alianza con un poco                                    
de paciencia, un poco de humor, valentía y un corazón que escucha, confiando en que 
Dios hará el resto ... Y entonces,  

 
arriesgaremos y veremos nuestra audacia correr, 

maravillándonos de nuestra velocidad; 
edificaremos y quedaremos asombradas por la belleza del edificio. 

Pues es el sueño de Dios lo que soñamos, 
 la casa de Dios la que edificamos, 

la bondad de Dios de la que somos testimonio, 
es el amor de Dios el que  compartimos . Amén6.

                                                           
4 Brigid Lawlor, Mensaje de apertura 30° Capítulo Congregacional 2015 
5 Idem 
6 Oración de compromiso en la apertura del Capítulo Congregacional 2015 

Q 


